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OBJETO DE ESTA MONOGRAFIA 


Como la historia política de los pueblos olvida, a menudo, a héroes que se 
sacrificaron por la colectividad, también la historia del arte suele olvidar a 
positivos valores que contribuyeron, en su hora, a formar el acerbo artístico 
de una nación y legaron a la posteridad una obra cuantiosa que hoy enriquece 
museos püblicos y privados. 

Tal es el caso de Don Amadeo Gras, pintor y músico de larga actuación 
en los países del Plata, cuyo nombre, no obstante la vastedad de su obra, se 
va perdiendo, poco a poco, en el olvido. 

Le ha faltado el estudioso que investigara su labor y mostrara a las gene- 
raciones presentes y futuras la jerarquía de su arte. Cuestión de suerte, quizá. 
Porque, evidentemente, el factor suerte influye, en forma decisiva, en la mayor 
o menor notoriedad de las figuras del pasado. La historia escrita está confec- 
cionada por hombres que olvidan o se apasionan, o simplemente, que no se 
informan lo bastante. De allí que se silencien o se regateen méritos de algunas 
figuras históricas que los poseyeron positivamente y que se exageren, en 
cambio, los de otros personajes que los tuvieron muy relativos. Se hace así 
una especie de conciencia pública basada en datos arbitrarios, incompletos О 
erróneos y la posteridad, que no analiza, sigue esas huellas porque no escucha 
rectificaciones oportunas, llegando así hasta ignorar la existencia de hombres 
y acciones bien merecedores de la consagración y del recuerdo. 

Nadie se ha detenido entre nosotros a estudiar la obra de Don Amadeo 
Gras, que actuó casi cuarenta afios en el Plata y llegó a pintar más de dos mil 
cuadros, de los cuales, muchos se conservan aün, guardados religiosamente en 
la intimidad de antiguos hogares patricios. La biografia más completa que co- 
nocemos de él es la consignada en “Notas biográficas” de Scotto, tomo 3, 
pág. 261, quien la termina con la siguiente amarga reflexión que coincide con 
lo que dejamos expuesto: "Su nombre lo hemos buscado en las diversas 
monografías y trabajos que se han publicado entre nosotros sobre la 2 
y la pintura, y, ni siquiera de paso es citado. Constituyen estas líneas — agrega 
سب‎ trazadas a la ligera, el primer recuerdo que se consagra a la memoria de este 


5 


hombre ütil, bueno y fundador de una familia honorable de la sociedad bo- 
naerense”. 

Así es en efecto. Schiaffino lo ignora en absoluto. Al menos ni lo men- 
ciona su libro "La pintura y la escultura en la Argentina". Tampoco hace 
referencia a Gras el señor José María Lozano Moujan en su libro "Figuras 
del arte argentino”. 

Por su parte, José León Pagano, en su obra clásica “El arte de los argen- 
tinos”” apenas le dedica diez y seis líneas, cinco de ellas dedicadas a hacer mención 
a la cita del Diccionario de Benezit correspondiente a Amadeo Gras y a referir 
que éste estuvo vinculado a otros dos artistas notorios: Carlos H. Pellegrini, 
de quien fué amigo, y Franklin Rawson, de quien fué maestro. Después muy 
pocc. Da la impresión que Pagano, no obstante la evidente simpatía con que lo 
recuerda, ha carecido de elementos suficientes para abordar el análisis de su obra 
pictórica. 

El hecho de haber sido Gras maestro de Franklin Rawson, circunstancia 
divulgada con orgullo por el propio artista sanjuanino, ha dado motivo a que 
ültimamente se haya mencionado con frecuencia su nombre, pero siempre aso- 
ciándolo a la obra del discípulo y en forma absolutamente incidental. Así 
Fernán Félix de Amador, por ejemplo, en un artículo publicado en “Т.а Pren- 
sa" del 9 de julio de 1939 sobre Franklin Rawson, escribe: ‘‘Encargase de 
aumentar su bagaje técnico Amadeo Gras, aquel violoncelista aventurero de 
indole “prudhomeana”, que viene a plantar su improvisado caballete en el 
eclógico valle del Tulun, fascinado por el prestigio exótico de Indoamérica, 
tan en boga en aquellos dias de "Atalá" y de “La chaumiére indienne”. Sin 
embargo — agrega — su discipulo cuyano Franklin Rawson, retratista y pin- 
tor de costumbres como nuestro porteño Pueyrredón, no tarda en definir un 
temperamento personal y profundo, acercándose en sus retratos a la sobriedad 
puritana de sus antepasados galeses y en sus composiciones pintorescas o anec- 
dóticas al recio caracterismo español del genial maestro aragonés” (Goya). 

El Doctor Enrique Udaondo en su magnífico “Diccionario Biográfico Ar- 
gentino'', editado por la Institución Mitre en 1938, incluye una biografía sin- 
tética del pintor Gras, resumiendo, con singular acierto, los datos consignados 
en la obra de Scotto precitada. 

En estos ültimos anos, debido a la iniciativa y al tesón de Don Juan Carlos 
Oliva Navarro, destacado perito en artes plásticas, se ha iniciado una corriente 
de investigación y análisis sobre la obra de Don Amadeo Gras, comenzándose 
con la büsqueda e individualización de sus telas en base a una prolija lista o 
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catalogo de las mismas, dejada por el pintor y escrita de su puño y letra, de que 
ya nos ocuparemos. Ese trabajo de büsqueda e individualización es sumamente 
dificil, pues se trata de telas pintadas hace un siglo, no siempre apreciadas, y 
desparramadas por diversos sitios muy distantes unos de otros: Buenos Aires, 
Montevideo, Chuquisaca, Lima, Santiago de Chile, Mendoza, San Juan, Salta, 
Córdoba, Tucumán, Santa Fe, Gualeguaychü, etc. Es indudable que muchos 
de esos cuadros se han perdido o destruído, pero quedan afortunadamente los 
suficientes para que las nuevas generaciones puedan apreciar hasta el detalle, 
las grandes cualidades artísticas y la técnica personalísima del autor. 

Correspondiendo a ese movimiento revisionista a que nos venimos refi- 
riendo, el Instituto Magnasco de Gualeguaychü, ciudad donde Gras vivió sus 
últimos años y donde pintó muchos retratos, está organizando paulatina pero 
muy eficazmente, una pinacoteca exclusiva de la obra de Don Amadeo Gras 
que será, sin duda, uno de los blasones de que más ha de enorgullecerse ese pres- 
tigioso centro de cultura entrerriana. 

Paralelamente el Director del Museo Histórico de Montevideo, Señor Pivel 
Devoto, compenetrado de la importancia de la obra realizada por Don Amadeo 
Gras en su país, está también empeñado en investigarla, procurando con sin- 
gular ahinco, individualizar sus telas, habiendo obtenido ya y hecho restaurar 
varias muy interesantes. Hace muy poco logró que el Gobierno por Decreto 
del Presidente General Baldomir y de su ministro de Instrucción Pública, Doc- 
tor Ciro Giambruno, adquiriera para el Museo, en la suma de 350 pesos oro, 
un retrato al óleo de Don Francisco Aguilar, firmado por Amadeo Gras, el que, 
como los demás, ha sido cuidadosamente restaurado por el artista Benzo. 

Entre nosotros el Doctor Antonio Santamarina, Presidente de la Comisión 
Nacional de Bellas Artes y a instancias del mismo Señor Oliva Navarro, pro- 
picia, según nuestros informes, la idea de realizar próximamente en Buenos 
Aires, una exposición de cuadros de Don Amadeo Gras, para lo cual serían 
solicitados en préstamo los existentes en la galería del Instituto Magnasco 
de Gualeguaychú y los que se conservan en los Museos Históricos de Buenos 
Aires, Rosario y Montevideo. 

Por su parte, el autorizado critico de arte Fernán Félix de Amador, prepara - 
un trabajo sobre la obra del pintor Gras que ha de aparecer de un momento a 
otro en el diario "La Prensa”. 

Iniciado en esta forma y bajo tan buenos auspicios la generosa tarea de 
arrancar del olvido la personalidad artística de Don Amadeo Gras y hacer luz 
plena sobre su obra casi desconocida, consideramos ineludible deber de sus des- 
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cendientes contribuir a esa labor de verdadera reparación histórica, aportando 
una circunstanciada noticia biográfica, confeccionada objetivamente, en base a 
documentos inéditos que conservamos en nuestro poder y que tienen el extra- 
ordinario mérito de proceder directamente del propio artista que los dejó escri- 
tos de su puno y letra. Tales, por ejemplo: su cuaderno de viaje por el interior, 
interesante y animado; los minuciosos y pintorescos apuntes sobre sus parvas 
finanzas, donde encontramos, a menudo, el dato de los precios logrados por 
sus telas; borradores de composiciones musicales, de cartas privadas y de un 
estudio fragmentario sobre la evolución de la pintura en el Plata, donde se 
advierten observaciones personales que acreditan su cultura y perspicacia y, 
finalmente, el documento más valioso de todos y a que ya hicimos referencia: 
una lista o catálogo, que debemos suponer completo, y el correspondiente bo- 
rrador, de los cuadros pintados por sus pinceles desde que se inició como artista, 
en su Francia natal, en 1828, hasta 1848 en que, después de quince años de 
continuo ambular por tierras de América, resuelve retornar a su patria en pro- 
cura de un breve descanso. Atribuimos enorme importancia a ese documento 
porque asigna verdadera filiación a muchos óleos que se han considerado, hasta 
ahora, como de autor anónimo o se han atribuido arbitrariamente a otros pin- 
tores (a Blanes generalmente), y da autenticidad plena a muchos otros que Gras 
no firmó y que, aun cuando eran considerados suyos, podían serle discutidos. 
Completan la fuente de esta biografía, viejos papeles guardados en los arcones 
familiares, cartas, impresos, manuscritos, etc. que hemos utilizado accidental- 
mente y como elemento de control, en nuestro deseo vehemente e inquebrantable 
de ser exactos y objetivos y no dejarnos sorprender, en momento alguno, por 
los tirones de la sangre. 

Tal es el objeto de esta monografía: Colaborar documentadamente en la 
obra en marcha de los que han iniciado este justiciero movimiento vindicatorio, 
en torno a una figura histórica, para nosotros tan venerada. Al propio tiempo, 
suministrar antecedentes fehacientes y canalizar el terreno, para aquellos estu- 
diosos que han de abordar impostergables investigaciones sobre la evolución del 
arte en el Plata y países circunvecinos. 

Publicamos como complemento, el catálogo de obras de Don Amadeo Gras 
a que nos referimos más arriba, copiada de su manuscrito y la reproducción 
fotográfica de dos páginas del mismo. También la reproducción fotográfica de 
varias de sus telas, de un bosquejo para templete destinado a conservar la casa 
donde se juró la independencia, ideado por Gras en 1834 y de otros docu- 
mentos interesantes. 


APUNTES BIOGRAFICOS DE DON AMADEO GRAS 
(PINTOR Y MUSICO) 


ORDENADOS DE ACUERDO A SUS PROPIOS APUNTES 
Y А DOCUMENTOS DE FAMILIA 


Amadeo Gras, nació en Amiens, departamento de la Somme, Francia, a 
principios de 1805 y fué hijo segundo del matrimonio de don Simón Gras, nego- 
cante, con doña Flavia Miquelard, franceses, de lejano arraigo en aquel país. 

Hizo sus primeros estudios en la ciudad natal, donde aprendió el dibujo 
y la música, revelando, desde muy niño, aptitudes tan promisoras, que, sus 
padres, resolvieron enviarlo a París para que siguiera allí cursos superiores y 
completara su educación artística. Pasó pues a París, juntamente con su hermano 
Víctor, que después fuera violinista notable y esposo de la célebre Madame 
Dorus-Gras, la cantante más renombrada de su tiempo. 

El temperamento artístico de Gras, le presenta en dos aspectos igualmente 
interesantes: la pintura y la música, a las que dedicó igual entusiasmo sin que 
se pueda decir que sea mayor su mérito como pintor о como concertista de 
violoncelo, dualidad que obliga a considerarlo separadamente en los breves 
capitulos siguientes. 


EL PINTOR 


Pocos datos hay de sus maestros, pero cabe decir que no fué un autodidacta 
a juzgar por las características de su escuela, que es la predominante en los 
retratistas de su época. 

Según Benezit (^) habría sido discípulo de Couder (Luis Carlos Augusto) 


(1) BENEZIT, Dictionnaire critique et documentaire des peintres, dessinateurs, graveurs 
et sculpteurs de tous les temps et de tous les pays, artículo "Gras Amadeo, pintor de histo- 
па , pág. 476, tomo 2, edición К. Roger et Е. Chernoviz, Paris, 1913. 
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pintor de historia nacido en París en 1790 y fallecido en la misma ciudad en 
1873. Couder, a su vez, segün datos del mismo Diccionario de Benezit, fué 
discípulo de Regnault y de David en la Escuela de Bellas Artes, donde ingresó 
en 1813. Debutó en el Salón en 1814 con “La muerte del General Moreau” 
y realizó durante su larga vida una vasta y valiosa obra pictórica. 

Volviendo a Gras, lo encontramos en 1828 viviendo en Burdeos, donde 
pintó algunos cuadros de historia, pero la revolución de 1830 le obligó a 
em!grar para escapar al reclutamiento de milicianos y le vemos en esa época 
instalado en Londres, donde segün su propio decir, pasó los mejores anos de 
su vida y donde la cosecha de sus triunfos fué mayor. 

Un compatriota suyo y su mecenas, M. Alphonse Lequetre, le abrió los 
salones de la mejor sociedad inglesa, pintando en Londres muchos retratos de 
los que sus apuntaciones dan noticia pero cuya localización actual es difícil, sino 
imposible. 

Pronto su temperamento inquieto y ya fuera de su patria, movido por el 
deseo de conocer otro escenario, decidió un viaje que, si no fué ünico, fué el 
que señaló su arraigo definitivo en tierras de América. 

El 6 de junio de 1832 llegó a Buenos Aires. Una libreta donde se observa 
la meticulosidad característica del menage” burgués de los franceses, nos per- 
mite conocer detalles interesantes de su vida. Por ella sabemos que de regreso 
de una breve estada en Montevideo, pinta sus primeros retratos gracias a las 
recomendaciones del cónsul M. de Mendeville; son entre Otros los de una niña 
tucumana llamada Manuelita Vásquez, de la señorita Juana Manso, la cono- 
cida educacionista, del cónsul portugués señor Mello, del General Joaquín 
Hornos y una miniatura en marfil. Estos trabajos le producen lo necesario 
para instalar un modesto ““atelier”. 

Por necesidad y a regañadientes debe dedicarse al retrato, poniendo su arte 
a tono con las exigencias de la época. 

Es razonable pensar que en aquellos años, no había en la naciente sociedad 
porteña una cultura artística tan refinada, que permitiera al pintor intere- 
sar por el paisaje, por los cuadros de tema subjetivo, en el que la inspiración 
improvisa el asunto y lo desenvuelve en alas de la imaginación creadora. Las 
gentes acaudaladas que darán de vivir al artista, son los hijos de los comer- 
ciantes ricos de la colonia, comerciantes ellos mismos y hacendados, que prefieren 
el retrato que ha de perpetuar sus imágenes en la posteridad. 

Muchos que aun viven, recuerdan las "salas" cuyas paredes testeras osten- 
taban los retratos al óleo de los antepasados; ningún David, ningún Ingres, 
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ningún Corot (que a la sazón causaban admiración en París) que bien pudie- 
ran pagar con las onzas de sus repletos arcones, cuelgan en los enjalbegados 
muros de los salones de los ricos hombres del año 30. 

Buscando ambrente más propicio para la pintura histórica que lo seducía, 
Gras se establece a principios de 1833 en la capital uruguaya. Pero allí, lo 
mismo que en Buenos Aires y, por análogos motivos, debe torcer de nuevo 
sus inclinaciones, dedicándose exclusivamente al retrato y ya en forma defi- 
nitiva. 

Hombre ilustrado, fino, de conversación agradable y maneras distinguidas, se 
captó rápidamente simpatías en la alta sociedad de Montevideo donde, el mismo 
año de su arribo, posan para él las personas más encumbradas. De ese tiempo son 
los retratos del entonces Presidente de la República General Fructuoso Rivera y 
de su esposa, del General Manuel Oribe, entonces Ministro de la Guerra y de 
su esposa, del General Ingeniero José María Reyes y de su esposa, del General 
Ignacio Oribe y de su esposa, de Don Juan Francisco Giró, después Presidente 
de la República, del Ministro Vázquez, de la esposa del Vicepresidente Pereyra, 
de las familias de Aguilar, Villaza, Contucci, Obes, Magariños, Reissig, etc. 

En nuestras gestiones por localizar algunas de las telas pintadas por Gras 
en Montevideo, hemos descubierto dos muy interesantes y de positivo valor 
iconográfico. Son: un óleo del General José María Reyes, totalmente ignorado 
y, el original del conocido retrato de Oribe con los cordones de Ituzaingó, que 
fué pintado por Gras en 1834 y sirvió de modelo a otros pintores, que lo 
divulgaron después, en copias más o menos felices. Estas pinturas las encon- 
tramos en poder de descendientes de ambos próceres radicados en Buenos Aires. 

La labor de Gras en esta primera etapa de su vida americana es intensísima. 
En Montevideo gana dinero y prestigio pero, no obstante sus éxitos crecientes, 
su invencible fiebre ambulatoria, su deseo de conocer y explorar la América 
casi virgen, le inducen a proyectar un largo viaje que habrá de durar quince 
años, a través de los cuales dejará una abundante muestra de su fecundidad 
artística, de su laboriosidad y de su ingenio. 

Pintó muchísimo y viajó por el Uruguay, Bolivia, Perú y Chile y 
visitó Córdoba, Tucumán, Salta, San Juan, Mendoza, Santa Fe y Entre 
Rios. La obra de este espíritu inquieto puede apreciarse por la extensa lista, 
ya referida, muy prolija en los detalles de nombres, fechas, prec:os y aun de 
lugares por donde pasó en su incansable peregrinación. Hay pocos datos sin 
embargo, de su producción artística en sus últimos años, sobre todo, como 
veremos, de los retratos pintados en Santa Fe y en Entre Ríos. 
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Es interesante hacer notar que poco antes de emprender su largo viaje 
y durante dos años, más o menos, trabaja activamente en la fundación de 
una Academia de Pintura. Es entonces cuando entabla amistad con otro francés, 
pintor como él, y que como él ha dejado numerosas y meritorias obras: el 
Sr. Carlos Н. Pellegrini, padre del ilustre estadista y ex-Presidente de la 
Repüblica, de su mismo nombre. 

Esta íntima amistad entre dos compatriotas de una misma vocación artís- 
tica, les asoció en la empresa de traer los materiales necesarios para el arte. Nada 
había en Buenos Aires, ni pinturas, ni telas, ni pinceles, ni barnices. Una 
interesante carta de Pellegrini a Gras, que a la sazón se hallaba en Montevideo. 
da cuenta de la cantidad y del valor de los elementos que importaban para sus 
respectivos estudios y tanto como para satisfacer las propias exigencias, como 
los pedidos de los discípulos de cada uno de ellos. 

La historia de la pintura en nuestro país, podrá recoger aquí la noticia 
documentada de los antecedentes del mentado proyecto de la Academia y de 
su fracaso. Dice la carta de Pellegrini: “Mon cher Gras... He bien, mon ami, 
'" tout ce qui etait necéssaire pour monter la fameuse Academie, est arrivé, et 
“ cependant je ne ferai rien pour céla pour deux raisons: la prémiére, c'est que 
“je n'aime pas Montevideo, la seconde c'est qu'aujourd'hui Buenos Aires est 
“dans l'etat plus epouvantable qu'on a jamais vu...—C. Н. Pellegrini”. 

Se esbozaba ya la dictadura de Rosas, y algunas personas empezaban a 
emigrar, precisamente aquellas que por su fortuna eran las eventuales mante- 
nedoras de la Academia; por eso Gras prefería radicarla en Montevideo, en 
tanto que su asociado le restaba importancia y no creia que allí pudiera 
prosperar. "C'est un trou’, decía Pellegrini, refiriéndose a la que es hoy 
la hermosa capital uruguaya. Los dos estaban por lo demás, de acuerdo en 
la imposibilidad o en la inconveniencia de llevar a buen fin aquel propósito 
en una ciudad cuyo estado Pellegrini calificaba, quizá exageradamente, de 
“espantoso”. | 

Este fracaso originó la consiguiente molestia financiera a los socios que 
no eran ricos y habían invertido buenas onzas en la adquisición de copioso 
material, que paulatinamente fueron vendiendo a sus discípulos. 

La estada de Gras en Montevideo, le permitió conocer a la senorita Car- 
men Baras, con quien contrajo matrimonio en la Iglesia Matriz el 15 de 
octubre de 1833. Ella fué la animosa companera de su accidentada y larga pere- 
grinación. 

No está en la índole de esta breve reseña biográfica, decir cómo se viajaba 
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entonces, pero saltarán detalles interesantes mientras seguimos al pintor a través 
de su itinerario. 

Sale Gras de Buenos Aires el jueves 14 de agosto de 1834 con la tropa de 
carretas de un tal Herrera; le acompaña su mujer, un criado y una caja grande 
de campaña con material de pintura. La impedimenta va en las carretas, así 
como el criado. Su mujer y él, en un birlocho de su propiedad. Días antes 
lo había comprado con tres mulas y un caballo tordillo, manso, que costó 
17 pesos y el aparejo. Lo demás lo proveerá el destino y las onzas que el 
viajero lleva consigo (?). 

Se van sucediendo las postas, con el consiguiente gasto de hospedaje, 
arrieros, pasto, etc. Al llegar a la primera posta de Santiago del Estero, en 
Turucá-pampa (?), recibe cartas de Montevideo. A la ciudad se llega el 19 
de septiembre y apenas se descansa tres días, pues tras de negociaciones con la 
tropa de Juan Moreno se sigue camino a Tucumán, aparente término de la 
expedición. El diario de viaje agrega que se llegó un domingo; el 28 de 
septrembre. 

En Tucumán pinta el retrato del Gobernador, General Don Alejandro 
Heredia, que es lástima se haya extraviado, pues hoy sólo conocemos la fiso- 
nomía del famoso jefe federal, por una litografía de Bacle que lo presenta 
apoyando el brazo sobre la rueda de un cañón y que se encuentra en el Museo 
Histórico de Buenos Aires. El cuadro de Gras, de haberse conservado, nos hu- 
biera permitido apreciar mejor los rasgos del caudillo. También en Tucumán 
pinta los retratos de la esposa de Heredia, doña Juanita Cornejo, de don Manuel 
Pose, de doña Gervasia de Zavalía, del señor Pizarro, etc. 

Su permanencia en Tucumán nos ofrece un testimonio curioso de cómo 
este joven francés, culto y dinámico, recién llegado a nuestro país, se había 
ya familiarizado con nuestras cosas y con nuestra historia. Conservamos el 
bosquejo, diseñado por él, de un templete destinado a guardar en su interior y 
preservar de la acción del tiempo la casa donde se juró la independencia. Recorde- 
mos que estamos en 1834, a sólo dieciocho años de aquel magno acontecimiento, 
cuya verdadera trascendencia no apreciaban aún debidamente los nativos. ¿No 
es admirable que un extranjero sintiera tan hondo, y en aquellos años, la 
necesidad de conservar intacto, aquel modesto edificio, que las generaciones 
futuras tendrían que venerar, como el monumento más auténtico y significativo 
de la historia argentina? Seguramente fué don Amadeo Gras el primero que 


(1) Todos estos datos los ha anotado Don Amadeo Gras en su cuaderno de viaje. 
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pensó en ello porque su espíritu agudo y observador, valoraba la declaración 
de Julio en todo su inmenso contenido y su intuición profética le hacía com- 
prender lo que sería nuestro pueblo con los años. Se necesitó mucho tiempo, 
como es notorio, para que los Gobiernos se decidieran a tomar medidas para 
conservar aquel edificio que, al fin, se mutiló en lo más típico. La iniciativa 
de Don Amadeo Gras, aquel artista francés que cruzó el país con sus bártulos 
a cuestas en las horas inciertas y pavorosas de la anarquía, se realizó a los ochenta 
años, pero a medias, en forma deficiente y cuando ya era un poco tarde. 

Siempre rumbo al Norte llega a Salta y a Jujuy; de aquí a Chuquisaca, 
el camino es penoso y las jornadas de seis a ocho leguas cada una; demoran 
19 días en hacerse las 156 leguas del trayecto. 

Chuquisaca, la antigua Charcas del virreinato y capital de Bolivia, centro 
de cultura colonial, retuvo al artista casi un año, durante el cual pintó el 
retrato del mariscal Andrés de Santa Cruz, Presidente de la República, de 
cuerpo entero y entre otros más, los del Vicepresidente General Velazco, los 
del Dr. Facundo de Zuviría con sus tres hijos, de Don Dionisio Puch y de su 
esposa, del Dr. José Mariano Serrano, el prócer, Secretario del Congreso de 
Tucumán y entonces, ministro de la Suprema Corte, del Cónsul uruguayo 
Francisco Muñoz y muchísimos otros. 

Al propio tiempo acepta discípulos y se entiende con un connacional y 
amigo, Don Eugenio Maupas (que después fundara una respetable familia en 
Buenos Aires) para la adquisición y reventa de cuadros, telas y pinturas. 

El Mariscal Santa Cruz le encomendó la dirección de la Academia de Pin- 
tura, puesto que desempeñó hasta la fecha del movimiento revolucionario que 
terminó con su gobierno. 

Entonces Don Amadeo Gras decide el regreso al Plata. 

¿Qué impulsa a este hombre de carácter apacible, culto, hogareño y amigo 
de la sociedad, a este continuo ambular por ciudades y países? ¿Qué le mueve, 
tras una estada de poco tiempo en cada sitio a dejarlo por otro en el que un 
nuevo hijo va jalonando el itinerario de su viaje? Amadeo, nace en Bolivia: 
Flavia, en Salta; Víctor, en San Juan; Matilde, en Chile; Carmen, en el Perú: 
Marcelina, en Tucumán, Federico, Julia, Camilo, Carlos y José en Monte- 
video; Martín, en Santa Fe. 

Una gran curiosidad ingénita, acuciada por las necesidades, explican su 
incesante trajín. La curiosidad de los paisajes y de los colores. La estupenda 
sinfonía cromática de la quebrada de Humahuaca, la suavidad del paisaje 
serrano, el encanto de la vega jujeña, la abrupta y majestuosa imponencia 
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andina, el bonete blanco de los picos nevados, el gesto adusto del altiplano, 
la luminosidad del cielo norteño, todo debió ser maravilloso para el artista; 
y haciendo contraste con estos incentivos espirituales, la hosca necesidad coti- 
diana para cuya satisfacción no había que pensar ni en aptitudes manuales, 
ni en especulaciones mercantiles, ajenas a su experiencia y a su idiosincrasia. 

Todo debió esperarlo de sus pinceles, de aquí que la duración de cada 
descanso (uno, dos o tres años), está medida por la capacidad económica 
de la sociedad que paga sus trabajos. 

De Potosí hasta Buenos Aires, se emplean noventa y dos jornadas, a las 
veces en carreta, en mula o en coche, demorándose aquí y allá, por poco o 
mucho tiempo. 

Salta lo retiene dos años. Allí pinta mucho. Son de ese período los retratos 
del Gobernador, General don Felipe Heredia, de don Marcos Paz, de don Juan 
Uriburu, de don Benedicto Fresco, de don Jesús María Aráoz, de don Desiderio 
Arias, de Doña Manuelita Cornejo de Heredia, de don Ildefonso Navarro, 
de doña Gertrudis Medeiros de Cornejo, la patricia, y de muchos otros. La 
nómina, comprende, como se ve, los apellidos más tradicionales de Salta. 

Allí cambia de ruta y se traslada a San Juan donde pinta el retrato de Fray 
Justo Santa María de Oro, de don Amán Rawson, padre de Franklin y Gui- 
llermo, de la señora de Prieto, del señor Quiroga y de muchas otras personas 
distinguidas, siendo de observar que tomó allí alumnos de dibujo y pintura, 
uno de los cuales llegó a sobresalir, el pintor Franklin Rawson quien dejó 
obra ponderable entre la que merece citarse una tela de buen tamaño repre- 
sentando el asesinato de Maza en el salón de la Legislatura. 

De San Juan vuelve a Salta. A fines de 1838 emprende viaje para Mendoza, 
viaje largo y penoso a través de una ruta ahita de peligros. Los campos están 
desolados por la guerra entre unitarios y federales y las partidas de gauchos 
alzados, que añoran el recuerdo de Facundo, les interceptan, a menudo, el camino. 
No olvidemos que el pintor viaja siempre en compañía de su familia. 

En Mendoza permanece menos de un año, pero trabaja intensamente. La 
lista de los cuadros allí pintados es numerosa. Muchos de ellos han debido 
perderse en el terremoto de 1861. Del de Doña Dolores Jurado de Palma sabe- 
mos que uno de sus hijos arrancó, de entre las ruinas, un fragmento que con- 
tiene íntegra su cabeza y que es el que conserva en esta capital el Coronel Aguirre 
Molina, descendiente directo de aquella dama patricia. 

De Mendoza se traslada a Chile. No le arredra el macizo andino. Apro- 
vecha el verano de 1839 y pasa la cordillera con su familia ya aumentada de 
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tres niños y comienza en Santiago y luego en Valparaíso, la etapa más placen- 
tera de su vida americana. Las consideraciones sociales y la hospitalidad que 
le brinda la todavía colonial Santiago, donde deja numerosos lienzos, 6 
compensa de las penurias pasadas. Ejecuta los retratos del Presidente, General 
Bulnes, del General Santiago Aldunate, de Francisco León de la Barra y señora 
Atenais Lira de de la Barra, de Juana Solar de Arteaga y muchísimos más. 
Dos largos años le permiten recorrer el litoral con paradas en Cobija, Coquim- 
bo, Copiapó, Tacna, Arequipa y Callao hasta fijar residencia en Lima, donde 
permanece tres anos. Entre sus mejores obras dejadas en esta ciudad son dignas 
de nombrarse el retrato de cuerpo entero del Supremo Dictador General Vivan- 
co, del General Gamarra, del General Gerónimo Espejo (argentino), del 
mariscal don Mariano de Necochea (también argentino), y de los principales 
caballeros y damas de la sociedad limeña. 


En 1844 abandona la antigua capital de los Incas y se encamina a Cobija, 
con ánimo de reintegrarse a tierra argentina. Le aguarda un penoso viaje por el 
desierto de Atacama que en su cuaderno de apuntes refiere con rasgos dantes- 
cos. La travesía es angustiosa y larga. La falta de agua potable, el frío intenso, 
el mal de la puna, la hostilidad del medio tan áspero y mezquino, no quie- 
bran la resistencia de ese matrimonio animoso que con cinco hijos pequeños, 
uno de pocos meses, desafía heroicamente los rigores del páramo. No hay 
calamidad que no trate de amedrentarlos. Un espantoso terremoto los sor- 
prende en el desierto, seguido de un huracán. ‘ЕІ movedizo mar de arena, refe- 
ría más tarde el hijo mayor, levantaba sus embravecidas olas y nos hacía perder 
el rumbo... todo quedó en la más completa oscuridad a las dos de la tarde”. 
En esa oportunidad se extravió la mula que cargaba con dos de los niños. 
Es de imaginarse la tribulación del artista y su denodada compañera, la 
escena de pavor que habrán vivido en aquellos terribles instantes, Dios quiso 
que después de búsqueda azarosa durante varias horas a través del desierto los 
niños fueran rescatados. El viaje continuó lleno de peripecias. Por fin llegaron 
a Salta donde permanecieron diez meses. 


Allí Don Amadeo Gras volvió a armar su caballete y pintó nuevos retra- 
tos. En sus anteriores permanencias en la ciudad de Güemes había acreditado 
su capacidad artistica y se había vinculado por su cultura y don de gentes a 
la mejor sociedad. Por eso en esta nueva visita a Salta no le faltó clientela. 
Pintó los retratos de doña Josefa Arias, de doña Josefa Usandivaras de Cornejo, 
de don Eugenio Figueroa con un hijo, de doña Manuela Antonia Moldes de 
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Chavarría, todos los cuales se conservan aün en aquella ciudad en poder de 
sus descendientes, y otros más. 

En mayo de 1845 llega a Tucumán donde pinta poco porque lo apura 
el deseo de conocer a Córdoba donde arriba en julio del mismo ano. Allí 
permanece cinco meses, y, como en las otras ciudades que ha visitado, ejecuta 5 
retratos de los vecinos más conspicuos: don Juan del Campillo que llegaría a 
Ministro de la Confederación y signaria el 53 nuestra Carta Magna, su esposa 
doña Felipa Gómez, el doctor Martearena, don Juan José Carranza y Ávila, 
don Ignacio Bas, don Hilarión Funes, etc. 

De Córdoba continüa viaje a Buenos Aires donde permanece poco tiempo 
y en enero de 1846 lo encontramos de nuevo en Montevideo. 

Por aquellos años se ha difundido ya la fotografia al daguerreotipo y 
Gras, buen francés, curioso y práctico, es ganado prontamente por tan extra- 
ordinaria innovación. Sin abandonar sus pinceles consagra buena parte de su 
labor al moderno procedimiento, más rendidor del punto de vista económico 
y más fácil de practicar en el medio, seguramente poco favorable, de una ciudad 
sitiada. De ese tiempo existen muchas fotografías al daguerreotipo hechas por 
Don Amadeo Gras y de esa misma época son los óleos que en la lista de puño 
y letra del pintor (que transcribiremos al final), figuran como pintados en 
Montevideo en 1846: don Francisco Hocquardt, Mr. Greeway, Canónigo 
Vidal, Matilde y Rosa Stewart, señor Macachen, etc. 

Pero Don Amadeo Gras que ha peregrinado azarosamente más de quince 
años por tierras de América, realizando travesías interminables a través de 
caminos solitarios e inhóspitos y desafiando a cada paso los horrores de la 
guerra civil y la hostilidad de la naturaleza, siente la nostalgia de la civiliza- 
ción europea donde formó su cultura y su personalidad artística, y quiere 
beber de nuevo en las fuentes seculares que nutrieron su espíritu. Апога a 
cada instante su Francia lejana donde dejó familia y afectos. Sus ansias por 
retornar a su país se hacen cada vez más apremiantes. Quiere abrazar a su 
madre vieja, a sus hermanos que le reclaman constantemente una visita. Quiere 
llevar a su esposa criolla, la inseparable y abnegada compañera de sus andanzas, 
para que sus familiares de Francia la conozcan y la admiren. Quiere, por fin, 
que su primogénito se eduque allá, frecuentando los institutos ilustres de 
París. 

La ocasión es propicia. Hay poco trabajo en Montevideo y la guerra civil 
tiene en constante sobresalto a las familias. Alejarse de aquel infierno es 
recuperar la tranquilidad y alegrar la vida. Parte así Don Amadeo Gras para 
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Francia el 22 de febrero de 1848. Lo acompanan su esposa, su hijo mayor 
Amadeo, que había de quedar en Paris para continuar estudios superiores y su 
hija Carmen, nina aün, que fué siempre su predilecta. 

Su permanencia en París fué de descanso, de placer y de estudio. Entre 
las visitas a los museos, recorrer los sitios que frecuentara en la mocedad, 
refrescar amistades, el tibio ambiente familiar, los conciertos y la Ópera, trans- 
currió brevemente el tiempo. No deja, empero, de recoger y asimilar impresio- 
nes sobre el progreso de las bellas artes y el conocimiento de los nuevos valores, 
preocupándose particularmente de especializarse en el manejo del daguerreotipo 
que, perfeccionado ya por su inventor, hace furor en todas partes. 

En el verano de 1850 emprende Gras su regreso a América y se reinstala 
en Montevideo. Allí la vida se le presenta llena de dificultades. El largo sitio 
soportado por la ciudad ha traído como necesaria consecuencia una sensible 
depresión moral y económica que se advierte en todas las actividades. Nadie 
piensa en óleos costosos. Sería un dispendio inadmisible en una sociedad como 
aquella deprimida y empobrecida. Gras tiene que dedicarse casi exclusivamente 
al daguerreotipo. Pinta muy poco. 

No es, como se ve, que Gras claudicara de su arte. Son razones econó- 
micas las que le impulsan a esa promiscuidad entre pinceles y placas sensibles. 
La lucha por la vida, la subsistencia de una prole ya numerosa se lo exigen 
premiosamente. 

Su espiritu inquieto y batallador no se aviene, empero, a ese sosiego ener- 
vante y a esa labor humilde de artesano. Es artista por naturaleza y no se 
resigna a dejar secar sus pomos de pintura. Le asaltan anhelos de andar de 
nuevo, de recorrer otros caminos, de asomarse a ciudades y ambientes des- 
conocidos. 

El 6 de mayo de 1852 pasa a Buenos Aires y de allí a San Nicolás, donde 
retrata al daguerreotipo a los Gobernadores participantes del famoso acuerdo. 
Después de una breve permanencia en Rosario sigue a Santa Fe donde efectúa 
pinturas en los salones del Cabildo. 

En Montevideo habíase vinculado estrechamente con M. Juan A. Victor 
Martín de Moussy, otro francés movedizo e investigador que habría de dejar 
obra perdurable en el Plata. Munido de una conceptuosa presentación de de 
Moussy para el General Urquiza, Gras se traslada a Paraná donde es objeto 
de toda clase de consideraciones por parte del vencedor de Caseros, cuyo retrato 
al óleo habrá de ejecutar después. El propio Urquiza le encomienda algunos 
trabajos en Santa Fe para donde regresa en enero de 1853. Allí hizo al dague- 
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rreotipo el retrato de los constituyentes reunidos en esa ciudad y otros al óleo 
de personas acomodadas. La obra de los convencionales, dióle muchos disgus- 
tos, pues el gobierno estaba con preocupaciones y de las más graves, como que 
se trataba de la reorganización del país. Nunca logró que se le pagara. 


Vino Gras a San José de Flores, junto con del Carril, Gutiérrez, Zapata, 
Gorostiaga y otros, algunos de los cuales le quisieron ayudar, sin resultado. 

No tenemos noticias del destino de esos retratos, aunque no es dificil 
suponer que sean los difundidos después en una litografía corriente. 


Al propio tiempo, es víctima de la mala fe de un tal Massoni, un socio 
ocasional que le defrauda en una suma apreciable de dinero. 


Estos fracasos económicos no le desaniman. Aun confía en la magia de sus 
pinceles que le han de producir lo suficiente para satisfacer las necesidades de su 
numerosa familia. Es latino y lírico. Se ha enamorado de Entre Ríos, cuya gente 
admira por su sencillez y probidad y allí dirige sus pasos. Actúa en Paraná, No- 
goyá, Gualeguay y Gualeguaychü donde se vincula a las mejores familias. Ha 
abandonado definitivamente el daguerreotipo, que no lo seduce como expresión 
de arte, y retoma con entusiasmo los pinceles. En Gualeguaychü pinta mucho 
e inaugura su actuación en esa ciudad con una exposición de cuadros que suscita 
elogios. Obra en nuestro poder un ejemplar de "Eco del Litoral” periódico que se 
editaba en Gualeguaychü, de fecha marzo 3 de 1854, donde leemos lo siguiente: 
"Hemos tenido el gusto de visitar la galería de retratos del Señor Amadeo 
Gras, cuyo hábil pincel puede apreciarse a la vista de la preciosa colección de 
cuadros que la adornan. Merece visitarse. Fisonomista excelente, acredita el 
señor Gras que sabe, como hábil artista, dar a las obras de su delicado y fino 
pincel, 12 semejanza y expresión perfecta, de los objetos que bosqueja y copia 
al lienzo. Descuellan en la galería del Señor Gras los retratos de cuerpo 
entero de algunas damas y caballeros conocidos de esta ciudad, con tanta seme- 
janza y expresión, que, como vulgarmente se dice, “están hablando...". 

La labor de Don Amadeo Gras en Gualeguaychú es copiosa. Lástima 
grande que el artista no se preocupó de catalogarla como hizo con la de la 
primera etapa de su actuación en los países del Plata. Dejó allí cuadros que 
la crítica ha juzgado elogiosamente. Reunirlos en una pinacoteca es la tarea 
a que, como hemos dicho, se ha entregado con entusiasmo el Instituto Mag- 
nasco. Su digna presidenta, la señora de Morrogh Bernard y su dinámica 
Secretaria, señorita María Felisa Obispo Murature, no omiten sacrificio para el 
logro de ese propósito y son varias las telas que han obtenido por generosa dona- 
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ción de antiguas familias de aquella sociedad. De esa galería reproducimos, al 
final, algunos lienzos. 

Nuevamente en Buenos Aires la obra pictórica de Gras es esporádica y no 
constituye ya un medio de vida. Su actividad artística se apaga poco a poco. 
Pinta, sin embargo, cuando mucho se le insta, pero se advierte que sus aptitu- 
des declinan. Se siente enfermo y viejo y los médicos le prohiben que vuelva 
a su "atelier". Las emanaciones del óxido de los colores han terminado por 
minar su organismo. El esteta congénito, el eterno romántico, no se resigna, 
empero, a vivir al margen del arte. Se refugia en la música, su otra pasión innata 
y descuelga su violoncelo que ha permanecido durante sus largos viajes ‘‘silen- 
cioso y cubierto de polvo" como el arpa de la rima famosa. Nuevamente sus 
cuerdas sonoras vibran al conjuro de su inagotable inspiración. Tampoco Don 
Amadeo Gras se resigna a vivir ocioso. Él, que ha sido un trabajador incansable 
debe buscar alguna ocupación, compatible con su cultura, que le permita ganar 
honradamente el sustento. Se hace traductor del francés, del inglés, del italiano 
y del portugués, idiomas que domina ampliamente. 

Pero Gualeguaychú le llama. La culta ciudad entrerriana se le ha metido 
en el corazón. Es el amor de sus últimos años. Allí ha dejado afectos indes- 
tructibles; allí ha casado sus hijas y han comenzado a nacer sus nietos; allí 
le aguarda la tranquilidad y el sosiego que tanto necesita su naturaleza dema- 
siado sacudida en el trajín de la vida. Adquiere una finca en la calle India 
Muerta (hoy San Martín y propiedad de la sucesión Coll) y se reinstala en la 
ciudad de Andrade. Allí esperará serenamente la muerte... 
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EL MUSICO 


A los veinte años de edad, Amadeo Gras, era primer violoncelo en la Gran 
Ópera de París y pronto su talento le llevó, malgrado sus pocos años, a enseñar 
la técnica de la música en la Academia Real de esa ciudad. 

En Londres, integró la orquesta del King's Theatre y se hizo conocer como 
concertista, mereciendo del gran .Paganini el honor de ser su acompañante en 
varios conciertos que el ilustre virtuoso dió en la corte de Jorge IV. 
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Nada debe extrañar entonces que, llegado a Buenos Aires y apenas pre- 
sentado por el cónsul francés M. de Mendeville, fuera requerido para completar 
la orquesta del teatro lírico que no podía ofrecer Falstaff por la imposibilidad 
de hallar un violoncelo. 

Por aquellos años de 1832, estaban de moda los conciertos que ofrecían 
Sivori, Rosquellas y Mansoni. Sivori consiguió inmediatamente la colabora- 
ción de Gras, con quien hizo luego buena amistad. 

Interesaría a los que gustan de los detalles de la vida social de nuestros 
abuelos, conocer el programa impreso en papel rosado con orlas de guarda griega, 
correspondiente a la despedida (que no fué tal) del señor Sivori. Dice el enca- 
bezamiento: ''Sala del baile mensual. Casa del Sr. Tobal. Gran concierto y 
último (?) beneficio, por Camilo Sivori, el martes 3 de abril". Gras prestó su 
concurso y en esa ocasión hizo conocer el ““bolero'” del Guerrillero y un trio 
de Mayseder, acompañado de piano y violín. 

Por noticias recogidas, cabe sospechar que estaba difundido el gusto por 
la buena música, a juzgar por el éxito de varios conciertos que ofreció Amadeo 
Gras en las salas de Faunch. En algunos programas se lee "salas de Faunch" y 
en otros simplemente, la "fonda de Faunch””, la que estaba ubicada en la Recoba 
y donde se ofrecían espectáculos y conciertos a la más distinguida sociedad 
porteña. 

En alguno de ellos tomaron parte, además, el violinista Pablo Rosquellas, 
compositor y ejecutante muy querido del público, y un hijo suyo. Los progra- 
mas, menos pintorescos que los de Sivori, eran a las veces, impresos, y manus- 
critos las otras, llegando algunos a la redacción de una impresionante familia- 
ridad, verbi-gratia: “апа cantada por Pablito” o “апа por la señora Luisa”. 

Gras compuso algunos improntus, ballets y composiciones ligeras de las 
que se conserva algün fragmento; pero todo esto fué pasajero, pronto empren- 
dería sus largos viajes por tierras norteñas que le devuelven, después de los años a 
un Buenos Aires, libre de sobresaltos y persecuciones. En sus últimos años 
es más müsico que pintor. 

Algunas casas señoriales, acostumbraban invitar a sus amistades a veladas 
musicales que alternaban con las tertulias de conversación y baile, a las primeras 
de las cuales, Gras no podía faltar. Unas veces en la suntuosa vivienda de la 
calle Suipacha 113, de don Juan Manuel Terrero, o en la de don Enrique 
O'Gorman o en la de don Juan José Almeyra, o en la de don Isaías de Elia, 
eximio violinista que consiguió formar un cuarteto de cuerdas que interpretaba 
a Haydn, a Mozart, a Beethoven con la mayor virtuosidad. 
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Pero donde Gras concurría con mayor complacencia era a la casa de su muy 
amigo Don José M. Gutiérrez, quien obtuvo del General Mitre, entonces Pre- 
sidente de la Repüblica, autorización para ofrecerle el puesto de profesor de 
müsica instrumenta] en el Colegio del Gobierno, del que era director de estu- 
dios M. Amadeo Jacques, cargo que Gras rehusó. 

Fué entonces cuando debió sentir los primeros síntomas de su enfermedad 
y sólo consintió después tocar en conciertos con fines benéficos, entre ellos el 
que auspició doña Carmen Nóbrega de Avellaneda junto con otras damas 
empenadas en la fundación de una casa correccional de niñas desvalidas (1). 

Pasó sus últimos años, como se ha dicho, en la ciudad de Gualeguaychú 
donde vivían sus hijas y sus nietos. 

Allí se apagó su vida laboriosa, el 12 de septiembre de 1871. Sus restos 
traidos a Buenos Aires descansan en el panteón de la familia, en la Recoleta, 
Sepulturas 2* y 3*, N? 33, Sección 12, letra ۰ 


III 


LA FAMILIA DE DON AMADEO GRAS 


Como se ha dicho Don Amadeo Gras, llegado a Buenos Aires en 1832, 
procedía de una antigua y acomodada familia francesa. Su ascendenc:a en línea 
recta, según antecedentes de su árbol genealógico, se remonta a Luis Gras, 
nacido en Mesnil en 1560. Hijo de Luis fué Simón Gras nacido en 1593 y 
casado con Апа Déransart. De este matrimonio nació en 1622 Pasquier Gras, 
que casó en 1659 en Mesnil con Catalina Cordier, según acta en nuestro poder 
del notario Linart. En 1661 nació de este matrimonio Pasquier Gras, que 
casó con Catalina Derumigny, de cuya unión nació Juan Gras en 1703 el que 
casó con Ana Coquelet. Del matrimonio de Juan Gras y Ana Coquelet, nació 
un segundo Juan Gras en 1734 el que casó en 1765 con María Magdalena 
Dufour, en Hamel, según extracto del registro de dicha parroquia también en 
nuestro poder. El cuarto hijo de este matrimonio llamado Simón nació en 
1772 y casó con Flavia Miquelard. Del matrimonio de Simón Gras y Flavia 
Miquelard nacieron cuatro hijos: Flavia, Víctor, Camilo y Amadeo. Los tres 


(1) La actual Cárcel Correccional de Mujeres. 
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primeros continuaron viviendo en Francia y Amadeo —el pintor y músico que 
motiva esta monografía — se embarcó para América formando su hogar en 
Montevideo al casarse еп 1833 con Carmen Baras, uruguaya, hija de José 
Baras, español y de Marcelina Armada, uruguaya. De este matrimonio nacieron 
doce hijos, a saber: Amadeo, que casó con María Goyena, hermana de Pedro 
y Miguel Goyena, ilustres hombres públicos. De este matrimonio nació el Dos- 
tor Amadeo Gras Goyena, abogado, ex magistrado y profesor universitario. 
Después Flavia que casó en Entre Ríos con Pedro Borrajo; Víctor; Matilde, 
casada con Ángel Elías y madre del contralmirante retirado de nuestra armada 
Ángel J. Elías; Carmen, que casó con José O. Fernández, de destacada actuación 
pública en Entre Ríos; Marcelina, que casó con Dámaso Falcón y cuyas dos 
únicas hijas Carmen y Marcelina, casaron respectivamente con Edelmiro Co- 
trea, distinguido marino que fué Director de la Escuela Naval y Gustavo Ro- 
driguez Lima que llegó a Contador Mayor de la armada nacional; Federico, 
Camilo y Julia que fallecieron solteros; Carlos; Martín, distinguido militar, 
padre del actual Inspector General del Ejército, General de División Martín 
Gras y finalmente José, publicista, que había heredado de su progenitor su 
vocación musical y que fué padre del autor de este opúsculo. 

Como se ve Don Amadeo Gras, dejó en nuestro país, además de su copiosa 
obra artística, una numerosa descendencia que se ha manifestado dignamente en 


muchos aspectos de la vida argentina. 
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LA OBRA DEL PINTOR RETRATISTA DON AMADEO GRAS, CATALOGADA POR 
EL MISMO, EN UN CUADERNO ESCRITO DE SU PUÑO Y LETRA QUE EXISTE 
EN NUESTRO PODER. COMPRENDE SU PRODUCCION DESDE QUE SE INICIA EN 
EUROPA EN 1828 HASTA 1848 EN QUE REGRESA A FRANCIA PARA 
VISITAR SU FAMILIA 


PARÍS DE 1828 A 1830 


Retrato de mi madre. Retrato de mi sobrino Félix Woetz. 
mi retrato. (En poder del autor de Mme. Saband. 
esta monografía, Calle Santa Fe de M. Cotetta. 
1611, Bs. Aires. Es el que aparece de Mme. Ladouq. 
en la carátula y que ha sido restau- de cinco personas más. 
rado por el señor Juan Carlos Oliva 
Navarro). 


LONDRES DE 1830 A 1832 


Retrato de Mr. Bendry. Retrato de Mrs. Oliver. 
una copia. de Mr. Baret. 
una cabeza de niño como estudio. de Mr. Rousselat. 
de Mr. Waters. de Mr. Tolbecque. 
de Mrs. Waters. de Mr. Baumann. 
de Mr. Frank Waters. de Mr. Grimal. 
de Ms. Charlotte Waters. de Mr. Vicent. 
de Ms. Henrietta Waters. de dos hijitas de Mr. Alsager. 
de Mr. Waters, hijo. de Miss Ana. 
de Mrs. Waters. de Miss Wood. 
de Mr. Whyn. de Mr. Murray. 
de un irlandés. de una niña. 
de Mr. Oliver. de Mr. Bentham at Woolich. 


BUENOS AIRES, DE 1832 A 1833 


Retrato de M. Gascogne (francés). Retrato del Sr. General Joaquín Hornos. 
de don Pablo Rosquellas. de don Manuel Cárrega. 
de Pablito Rosquellas. de doña Manuelita Vázquez. 
de doña Martina Arce. de don Manuel Campos. 
de doña Juanita Manzo. del Sr. Sheiblar (alemán). 
de don Pedro Zumarán. de don Pedra Zumarán (español). 
del Sr. Mello (Cónsul del Brasil). otro de Manuelita Vázquez. 
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MONTEVIDEO, 1833 Y 1834 


Retrato del Sr. Villaza (portugués). (En 


poder del Sr. Carlos Pérez Montero, 
en Montevideo). 

de un amigo y paisano del mismo. 
de don José de Bengari. 

de don Elías de los Reyes. 

de don Domingo Vásquez (en poder 
de D. Emilio Lessa en Montevideo). 
del Sr. cónsul de Francia M. Bara- 
dére. 

de la madre de don Luis Baéna. 

de la hijita del Sr. Barboza. 

de Mr. Hood (Cónsul inglés). 

de la señora del mismo. 

de doña Francisca Oribe. 

de don Francisco Aguilar. (En el 
Museo Histórico de Montevideo). 
de la señora madre del Ministro Vás- 
quez. 

de la madre de don León Ellauri. 
de don Manuel Nieto. 

de doña Sebastiana de Villaza. 

de don José Ramírez. 

de la senora del mismo. 

de don José Maria Reyes con un 
hijo. (En poder del Dr. Edgardo 
Aráoz, Charcas 1624, Bs. Aires). 
de la señora de don Ignacio Oribe. 
(En poder de los herederos de María 
Oribe de Muñoz y Maines en Mon- 
tevideo) . 

de don Juan Francisco Giró. (En 
el Museo Histórico de Montevideo) . 
de la señora del Vicepresidente Pe- 
reyra. 

de don Leopoldo Contucci. 

del General don Ignacio Oribe. 

de doña Anita Ramirez. 

de doña Luisa Magariños. 

de la señora de don José María Re- 
yes. (En Madrid, en poder de los 
herederos de Don Matías García de 
los Reyes). 


Retrato del Sr. Sagra con su hija. 
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de doña Isabel Vásquez. 

del Presidente de la Rep. General 
don Fructuoso Rivera. 

de su esposa Bernardina Fragoso de 
Rivera. (En el Museo Histórico de 
Montevideo) . 

de doña Plácida Obes. 

del General don Manuel Oribe. (En 
poder de D. Enrique C. Oribe, calle 
Roque Sáenz Peña 145, San Isidro, 
Argentina) . 

de dona Luisita Barboza. 

copia del retrato del Sr. Mello. 

de Panchito Hocquard. 

de dofia Mariquita Durán (sin ver- 
la). 

del hijo de don L. Latorre (muer- 
to). 

de don Vicente Vasquez. 

un Cristo sin importancia. 

de la Srta. hija de M. ۰ 
de don Ramón Peláez. 

de don B. Quiles. 

de un niño de don Juan Alsina 
(muerto). 

de un niña del Sr. 
(muerto). 

de don Ramón Acha y una niña. 
copia del retrato del señor Villaza. 
del Sr. Reissig. 

de doña Antonia Reissig. 

de doña Margarita Elias. 

de don Pedro Bautista. 

de la madre doña Maria. 

de Pedrito. | 

de don Manuel Bustamante. 

de don Ramón Gregorio Busta- 
mante. 

de la madre de la Sra. Villaza. 
copia del retrato del Sr. Mello. 

de un niño. 

del padre de la Sra. Villaza. 


Mendoza 


MALDONADO, EN 1834 


Retrato de doña Catalina Piriz de Aguilar. 
(En el Museo Histórico de Monte- 
video). 
de doña Emilia Aguilar. 


Retrato de doña Carolina Aguilar. 
de dona Eufrasia Aguilar. 
de dora Sofia Aguilar. (En el Mu- 
seo Histórico de Montevideo). 


TUCUMÁN, EN 1834. 


Retrato de doña Gervasia de ۰ 
de doña Nieves Ávila de Figueroa. 
del Sr. Pizarro. 
del Sr. Gobernador de la Pcia., Ge- 
neral don Alejandro Heredia. 


Retrato de su esposa doña Juanita Cornejo 
de Heredia. 
de don Manuel Silva. 
de doña Tomasa Zavaleta de Silva. 
de don Manuel Pose (el padre). 
de doña Agueda Tejerina de ۰ 


CHUQUISACA, EN 1835 


Retrato de don Francisco Muñoz (Cónsul 
de Montevideo). 
de don Dionisio Puch. 
de doña Clemencia Mello de Cór- 
doba. 
una copia del mismo. 
de M. Eugenio Maupas (francés). 
de M. Gramer (francés). 
de dona Juana María Gorriti de 
Puch. 
de M. César Simón (francés). 
del Sr. Presidente de la Rep., Maris- 
cal Andrés Santa Cruz. 
del Sr. Vicepresidente, General Ve- 
lasco. 
del Sr. Ministro de la Corte Supre- 
ma, Dr. José Mariano Serrano. 


Retrato de don Diego Obando. 
de M. Corally (francés). 
de doña Rosa Lesama. 
de don Manuel Puch. 
de doña Juana Linares. 
de la Sra. de Mitchel con un hijo. 
del Dr. Facundo de Zuviria con tres 
hijos. (En poder del Dr. Raúl de 
Zuviría, calle Las Heras 1960, Bs. 
Aires. Este retrato fué publicado 
como de autor anónimo en “La Na- 
ción” de Bs. Aires, agosto 18 de 
1940. 
del Ministro del Perú Sr. Latorre. 
de doña Panchita Cabero de Latorre. 
de don Pedro Sáenz. 


° SALTA, EN 1835 Y 1836 


Retrato de don Domingo Puch. 
de don Juan Uriburu. 
del Sr. Gobernador de la Pcia., Ge- 
neral don Felipe Heredia. 


Retrato del Sr. Ministro don Marcos Paz. 


de doña Genoveva Paz de Figueroa. 
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SAN JUAN, EN 6 


Retrato del Obispo Oro. 


Retrato 


Retrato 


(una copia chica del mismo). 
de don Ramón Merlo. 

de doña Gertrudis Pastoriza. 
de dona Manuelita Uriburu. 
del Dr. don Amán Rawson. 


Retrato de dona Manuelita Zaballa de Llo- 


veras. 

de don Pedro Quiroga. 

de doña Rosarito Videla. 

de dona Telésfora Oro de Prieto. 

de don Ignacio Jacinto de Sánchez. 


"SALTA, EN 1837 Y 1838 


de doña Manuelita Cornejo de He- 
redia. 

de don Jesús María Aráoz. (En po- 
der de sus nietos, los hijos del Dr. 
Luis F. Aráoz, Calle Santa Fe 1394, 
Buenos Aires). 

de Epifania Ormachea de Aráoz. 

de doña Juana M. de Alemán. 

de doña Azucena Alemán de Ortiz. 
de Damacena Figueroa de Lazcano. 
de don Ramón Lazcano. 

de don Benedicto Fresco. 

de doña Ignacia Toledo de Fresco. 
de Washington, hijo de don Felipe 
Heredia. 

de Gertrudis Madeiros de Cornejo. 
de una nieta de la misma. 


Retrato del clérigo Riestra. 


de don Pio Hoyos. (En el Hospital 
del Milagro, en Salta). 

del Dr. Marino. 

de doña Casiana Castro de Uriburu. 
de un hijo de la misma. 

de Máximo Heredia (hijo de don 
Alejandro). 

de Desiderio Arias. 

de don José María Uriburu. 

de don Ciriaco Cornejo. 

de don Ildefonso Navarro. (En po- 
der de su mieto Florentín Cornejo en 
Salta) . 

de don Manuel Aguirre. 

de doña Catalina Pino de Aguirre. 


MENDOZA, EN 1838 


de don Francisco Mayorga. 

del Sr. Gómez (muerto). 

de don Ignacio Roig. 

de doña Andrea Blanco de Sánchez. 
de dona Trinidad Villanueva de 
Godoy. 

de don Bruno García. 

de doña Francisca Benegas de Godoy. 
de dona Dolores Jurado de Palma 
(muerta). (En poder del Coro- 
nel Raúl Aguirre Molina, Av. Al- 
vear 2650, Bs. Aires). 

de dona Faustina Ortiz de Gómez. 
de doña Virginia Balbastro (muer- 
ta). 


Retrato de dona Josefa Godoy de Mayorga. 
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de dona Domitila Reguera de Rodrí- 
guez. 

de dona Agustina Lemos de Recuero. 
de don Vicente Zapata. 

de don Mateo Zapata (muerto). 
de don José Palma. 

de don Eduardo Godoy. 

de dona Petrona Pacheco de Moreno. 
de doña Ramona Correas. 

de don Casimiro Recucro. 

de un niño de doña Petrona (muer- 
to). 

de don Melchor Videla. 

de Fray José Godoy. 


Retrato 


Retrato 


Retrato 


de don Gregorio Ramírez. 

de doña Tomasa Zapata de Roig. 
de don Germán Zerpa. 

de don Martin Zapata. 


Retrato de doña Carmen Zapata de Cor- 


balán. 
de doña Luz Sosa de Godoy. 
de doña Pepita Zapata de Blanco. 


SANTIAGO DE CHILE, EN 1839 Y 1840 


del Presidente, General Bulnes. 

del General don Santiago Aldunate. 
de don Cirilo Vigil. 

de don Antonio Prado. 

de doña Salomé de Prado. 

de don Juan José Ugarte. 

de doña Rosita Bilbao de Beauche- 
rrin. 

de doña Dolores Uriarte de Ba- 
roilhet. 

de doña Atenais Lira de de la Barra. 
de don José María Croquevielle 
(francés). 

de un niño del Dr. Orjeda (muerto). 
de don Francisco León de la Barra. 
de doña Carmen Villota de Alzerrica. 
de doña Juanita Bargas de Jara. 
de don Carlos Rodrigues (muerto). 
de doña Loreta Escribano de Millan. 
del Sr. Gatica. 

de don Juan de Dios del Campillo. 
de la Marquesa de Cañada Hermo- 
sa (muerta). 


Retrato de don Manuel Risso Patrón. 


de don Agustín Alzerrica. 

de doña Antonia de Espejo. 

de don Miguel Chenique (muerto). 
de doña Dolores Ibáñez de Infante 
(muerta). 

de doña Carmen del Campillo. 

de don Francisco Espejo. 

de don Antonio Millán. 

de doña Dolores Cobos de Espinola. 
de don I. Bargas. 

de la Sra. de Bargas. 

de una niñita de don Vicente Gu- 
rruchaga (muerta). 

de don Joaquín Mate Luna. 

de doña Juana Solar de Arteaga. 
de don Domingo Saldivar. 

de don José Santiago López. 

de doña Candelaria Chacón de Lau- 
rriand (con un hijo). 

del General Eugenio Necochea. 


COQUIMBO, EN 1840 


de don Mariano Sandobal. 

de doña Emilia Cordobés de Ame- 
nábar. 

de doña Isabel Cordobés de Cor- 
dobés con un hijo. 

de doña Mercedes Arcayaga de Ber- 
gara. 

de don Andrés Cifuentes. 

de don Juan Valderrama. 

de don Nicolás Munizaga. 

de don Juan Miguel Munizaga. 

de don Narciso Meléndez. 


Retrato de don Diego Rodriguez. 


de doña Mariquita Montero de Ro- 
dríguez. 

de don Ramón Varela. 

de don José Monceal. 

de don Francisco Baras. 

de don Benito Flores. 

de don Francisco Herrero. 

de Mr. Jorge Aylwin. 

de don Isidro Ceballos. 

de don Francisco Peña. 


COPIAPÓ, EN 1841 


Retrato de don Juan Bautista Chenado. 


COBIJA, EN 1841 


Retrato de don Julio Lalanne. 


Retrato 


Retrato 


Retrato 


de don Domingo Latrille. 
de don Pío Ulloa. 


Retrato de los nietos de don José Maria 
Artola. 


LIMA, EN 1841 


del General Agustín Gamarra, Pre- 
sidente de 12 ۰ 


Retrato de M. Ollet 
de M. Thenaut. 


LIMA, DE 1841 A 1844 


de М. ۰ 

de Mme. ۱ ۰ 

de ۰ 

de doña Carolina de la Fuente. 

del General San Román. 

del Dr. Dunglas. 

de M. Benais con una hija. 

una copia del mismo. 

de don Ramón Valencia. 

de don Bernardino Codecido, la Se- 
nora del mismo, Julio Codecido y 
Matilde Codecido, (en el mismo 
cuadro cuerpo entero) 

de la señora del Coronel Menacho 
(muerta). 

de M. Dubessé. 

de M. Caderas. 

del Dr. Saravia. 

de don Miguel Aráoz. 

de don Antonino Aráoz. 

de doña Manuela Flores de The- 
naut. 

de doña Pepa Puch. 


Retrato de doña Ramona Toledo de Cerceño. 
del Administrador de la aduana de 
Tacna. 
del Dr. Ingunza. 
del padre del mismo. 
de don Miguel Elguero. 
de un cura, tío de Ingunza. 
del Supremo Director General Vi- 
vanco (cuerpo entero). 
de don José Nieto. 
del Coronel Huerta. 
del General don Gerónimo Espejo. 
de don M. Campos. 
de una niñita muerta. 
compostura del retrato de Latorre. 
de doña Mariana Ozembela. 
de don Tomás Weedlock. 
de don Bartolo Manrique. 
del Gran Mariscal Mariano Neco- 
chea. 
del Coronel don Juan Espinoza. 
Las armas de Francia, para el Consu- 
lado. 


SALTA, EN 1844 Y 1845 


Las armas de la patria. 

de doña Josefa Arias (la lunareja). 
(En poder de Alfonso Peralta, en 
Salta) . 

de don Francisco Tejada. 

de doña Josefa Usandivaras de Cor- 
nejo. (En poder de la viuda de Jor- 
ge Cornejo, en Salta). 


Retrato de don Eugenio Figueroa con un 
hijo. (En poder de su nieto Carlos 
Figueroa, en Salta). 
de don Fortunato Solá. 
de daña Irene Otero de Solá. 
de don Juan Pablo Figueroa. 
de doña Manuela Antonia Moldes 
de Chavarría. (En poder de la señora 
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Retrato 


Retrato 


Retrato 


Retrato 


Emma Solá de Solá, en Salta). 

de un hijo de don Silverio Chava- 
rría. 

de doña Ugolina Torena de Novillo. 
(Se perdió en el derrumbe de la casa 


donde se encontraba en Rosario de 
Lerma durante una inundación). 

Retrato de don Gabriel Novillo con la hija 
(ídem, ídem). 


TUCUMÁN, EN 1845 


(En el 
Bs. 


de don Emilio Salvini. 
Museo Histórico Nacional de 
Aires) . 


Retrato de dona Ceferina Aráoz de Ávila. 
de dona Visitación Ávila. 


CÓRDOBA, EN 1845 


de don Juan José Carranza y Avila. 
del Dr. don Gaspar Martearena. 
de don Juan del Campillo. 

de doña Felipa Gómez de del Cam- 
pillo. (En poder del Dr. Enrique 
Martínez Paz, en Córdoba). 


Retrato del Coronel don Carlos Amézaga 
(oficial mayor). 
de don Ignacio Bas. 
de don José Maruseta. 
de don Hilarión Funes. 
de una niñita (Isabel). 
Las armas de la patria. 


MONTEVIDEO, EN 1846 


del Coronel Suárez (después de 
muerto). 

de don Francisco Hocquard. 

de un niño de Gambi (muerto). 

de doña María Antonia Hocquard. 
una copia del mismo. 

una copia del retrato de don F. 
Hocquard. 

de Mr. Greenway. 

de la hermana del Sr. J. A. Costa. 
de Mr. Blanca. 

de doña N. Cabral (muerta). 

del Canónigo Vidal (muerto). 

de don Santiago Vásquez (copia). 
de don N. Topete. 

de doña Josefina Cavaillon. 

de doña Carolina N. Suárez de 
Zumarán. 

del hijo de Don Pelegrino Baltasar 
(muerto). 


Retrato de la hija de don Francisco Gómez 
(muerta). 
del hijo del Sr. Delgado. 
de doña Mariana Smith de Costa. 


de doña Margarita de Revuelta 
(muerta). 
de doña Luciana Himonet de Cané 
(muerta). 


de la Sra. de Guyot. 

de doña Pepa Zegades. 

de don Juan Mula. 

de Latarge. 

de don Diego Lebas. 

de doña Rosita Stewart. 

de doña Matilde Stewart. 

del Sr. Maccachen. 

de doña Carmen de Maccachen. 

de doña Mariquita Sagastume de 
Irigoyen. 

de una niñita muerta del Sr. Cardi. 
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MONTEVIDEO, SIN FECHAS PERO SEGURAMENTE CORRESPONDIENTES A ESTE PERÍODO 


Retrato de la Sra. de Lebas. Retrato de la suegra de Jackson (muerta). 
del hijo de un cigarrero (muerto). de la de Constanzo (muerta). 
de la hija de doña Pilar (muerta). de un Portugués Silva con un niño 
de un sastre. muerto. 
copia del retrato de don Santiago de una niña de Gavazzo. 
Vásquez. del Sr. Larravide. 
de Ríos (muerto). de la señora. 
una copia del retrato de Olabarcin. de la madre. 
del Sr. Gómez (muerto). de la ninita de Silva (muerta). 
de un niño del Sr. Leandro Gómez de don Lucas Stewart. 
(muerto). de una hermana de Cabra (muerta). 


de un Sr. del Miguelete (muerto). 


Aquí termina la nómina de sus cuadros, escrita de puño y letra por el pintor y que hemos 
copiado fielmente del original en nuestro poder. En 1848 se embarca para Francia y después 
de su regreso, en 1850, ya no se preocupa de catalogar su producción. 


LA OBRA DEL PINTOR RETRATISTA DON AMADEO GRAS DESDE QUE REGRESA 

DE EUROPA EN 1850 HASTA SU FALLECIMIENTO EN 1871. LA PRODUCCION DE 

ESTE PERIODO NO HA SIDO CATALOGADA POR EL PROPIO ARTISTA COMO 

LA DEL PERIODO ANTERIOR. LA NOMINA QUE OFRECEMOS ۸ CONTINUA- 

CION ES, PUES, MUY INCOMPLETA Y ESTA CONFECCIONADA EN BASE A 
DATOS QUE HEMOS RECOGIDO PERSONALMENTE 


SANTA FE Y ROSARIO, 1852 EN ADELANTE 


Cuadro al óleo de las armas de la Patria, Retrato de don José Cullen. 


pintado para el Cabildo. de su Senora. 

Retrato de don Pascual Rosas (En el Museo Retratos de la familia Aldao. 
Histórico Provincial de Rosario). de la familia Zaballa. 
de su esposa Eusebia Rodriguez de de la familia Candiotti. 


Rosas (ídem, ídem). 


GUALEGUAYCHÚ, de 1854 en adelante 


Retrato. del General Justo José de Urquiza Retrato del Coronel Joaquín María Ramiro 


En poder de don Antonio Santa- (En el Museo Histórico Nactonal de 
marina, Santa Fe 958, Buenos Ai- Buenos Aires). 
res). de doña Jacoba de Ramiro, ídem, 
del General José María Francia. ídem. 
de José Antonio Virasoro, después de dona María Mercedes Coronel de 
Gobernador de San Juan. Paso (ídem, ídem). 
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Retrato de Don José María Domínguez. 


(Propiedad de su hija Matilde Do- 
mínguez Benítez de de la Cruz, 
calle Rincón 354, Buenos Aires). 
de su esposa Dona Nicostrata Beni- 
tez de Domínguez (ídem, ídem). 
de Dona Rosario Echazarreta de Be- 
nitez (ídem, ídem). 

de Don José Benitez (ídem, ídem). 
de Don Antonio Rodriguez Ro (en 
poder de su hijo Don Gustavo Ro- 
dríguez Lima, calle Billinghurst 
1775, Buenos Aires). 

de Don Juan Ramón Goyri. (En 
poder de su nieta María Teresa Меп- 
dez Casariego, en Concepción del 
Uruguay. Entre Ríos). 

de su esposa Doña Eloísa Bisset de 
Goyri (ídem, ídem). 

de Don José María Villar. (En po- 
der de Doria Cornelia Seguí de Mén- 
dez Casariego, Gualeguaychú). 

de Doña Dominga Aguiar de Villar 
(idem, ídem). 

de Doña Cornelia Villar de Seguí 
(ídem, ídem). 

de Don Gervasio Méndez Casariego 
(ídem, ídem). 

de Don Julián Echazarreta. (En po- 
der de Rodolfo y Julio Irazusta, en 
Gualeguaychú). 


Retrato de Doña María Echazarreta de Echa. 


zarreta (ídem, idem). 
del niño Leandro Briand. (En poder 
de Doña Maximiliana B. de La Ro- 
sa en Gualeguaychú). 


de Doña Policarpa Sobredo de Ara- 
na. (Propiedad de Juan Manuel 
Goyri en Gualeguaychú). 

de Juan de la Cruz Carmona. (En el 
Instituto Magnasco, de Gualeguay- 
chú). 

de Doña Isabel Frutos (idem, idem). 
del Coronel don Luciano González 
(ídem, ídem). 

de Doña Albana Frutos de Ojeda 
(ídem, idem). 

de Doña Petrona Carmona de Frutos 
(ídem, idem). 

de Doña Martina Carmona de La- 
palma (ídem, idem). 

de Don Francisco Lapalma (ídem, 
idem). 

de Don Benito Frutos (ídem, ídem). 
de Dona Rosa Frutos de Lapalma 
(ídem, ídem). 

del Coronel Adolfo Arana (ídem. 
ídem). 

de Dona Paulina Ramiro de Paso 
(En poder de Doña Margarita Paso 
de Oro, General Roca, Río Negro). 


MONTEVIDEO, sin fechas 


(Que pueden corresponder al período anterior pero que, como no figuran en la nómina 
transcripta dejada por el pintor, los incluimos aquí). 
Retrato de Luis Godefroy. (En el Museo Histórico de Montevideo). | 
de Agustín de Castro. (En poder de Doña Geille Castro de Sayagues, en Montevideo) . 
de Margarita Castro de Castro. (Propiedad de la misma señora). 
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APENDICE A. 


BIOGRAFIA DE DON AMADEO GRAS EXTRAIDA DEL LIBRO DE SCOTTO 
"NOTAS BIOGRAFICAS”, tomo III, pág. 261, edición L. J. Rosso, 1910. 


"GRAS (AMADEO) Músico y hábil pintor de historia. 


"Don Amadeo Gras músico, pintor de historia y retratista llegó a Buenos Aires en 1832 
de París y Londres, donde habia empezado con éxito su carrera ejecutando retratos de un 
parecido notable. 

“Formó amistad con Don Carlos Н. Pellegrini, padre del ex-presidente y le propuso fundar 
aquí y en Montevideo Academias de Bellas Artes. El Señor Pellegrini accptó la idea y man- 
daron buscar a Francia telas, pinturas y demás útiles. Cuando éstos llegaron, los disturbios 
políticos les hizo desistir de su proyecto. 

"Su estadía fué de pocos meses, durante ese tiempo hizo varios retratos, entre ellos el de 
Rosquellas, el músico, de Juana Manso, la educacionista, del general Manuel Hornos, de don 
Manuel Correga, del Señor Vásquez y muchos otros que escapan a la memoria. 

“Pasó a Montevideo donde hizo furor ejecutando los de la familia del General Oribe y el 
del Dr. Vásquez y familia, del Señor Ramírez, del Cónsul inglés Mr. Hood, de Velaga, de la 
familia Reyes, del Señor Juan Fco. Giró. de Magariños, del Presidente de la República general 
Fructuoso Rivera y el de su señora, de la señora de Durán, del Dr. Valentín Alsina, de don 
Manuel J. Bustamante, de don Ramón Acha, del Señor Reissig, de la señora de Ellauri y el 
de la señora de Obes. Pintó además un Cristo que debe existir en la Iglesia matriz. Suman 
más de cien retratos los que hizo en un año y medio. 

“Pasó más tarde a las Provincias. En casi todas ellas retrató a los Gobernadores. Así en 
Tucumán al General Heredia, a la señora de Zavalía, señora Nieves Figueroa, Manuel Silva y 
familia, al señor Pose, al señor Pizarro. En Salta al Gobernador, al señor Dr. Don Marcos 
Paz, a la señora Genoveva Paz de Figueroa, a la señora Juana Manuela Gorriti. En San 
Juan al Gobernador y a muchas otras personas. Allí fué su discípulo D. Franklin Rawson. 

"El Mariscal Santa Cruz, Presidente de Bolivia, le ofreció la dirección de la Academia de 
Pintura de Chuquisaca, puesto que ocupó mientras duró la Presidencia. Allí retrató a Santa Cruz. 

"De Bolivia pasó a Chile donde retrató a muchos personajes, entre ellos al General Bulnes 
que era entonces Presidente, al General Eugenio Necochea y otros. 

“Estuvo también en Lima. Allí hizo el retrato del General Agustín Gamarra, Presidente 
de esa República y el de muchas personalidades y familias distinguidas. 

"Varios años después, el año 1852, hizo los retratos al daguerrcotipo de los Goberna- 
dores reunidos en San Nicolás. | 

"En Santa Fe hizo рог el mismo sistema el de los Diputados al Constituyente, reunién- 
dolos en un solo cuadro que fué ofrecido al General Urquiza y que fué sustraido. 
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"En esa ciudad existe un cuadro al óleo de las armas de la patria y que existe en el Cabildo, 
cuadro ejecutado por las indicaciones de los Diputados al Congreso. Allí en Santa Fe hizo los 
retratos de don José Cullen y senora, de la familia Aldao, de Zabala, de Candioti y otros. 

"En Entre Ríos hizo los retratos del General Urquiza, del General José M. Francia, del 
Gobernador José María Domínguez, de don José Virasoro que fué Gobernador de San Juan. 

"Durante su existencia hizo cerca de dos mil retratos. 

"Como músico merece también un recuerdo. 

“А los 20 años era primer violoncelo de la Opera de París. Igualmente en el King's Theatre 
de Londres. 

"Acompanó a Paganini en sus conciertos en la corte de Jorge IV. 

"Cuando llegó a Buenos Aires no podia darse el “Falstaff” por falta de violoncelo; desde 
su llegada se completó 1а orquesta. 

“Dió concierto con el célebre Rosquellas y su hijo, después con Sívori, con Thalberg, con 
Fotdehalla y estos grandes músicos le tenían gran admiración. 

“Don Amadeo Gras murió en Entre Ríos en 1870, entristecido por los desastres de su 
patria, cargado de años, ignorado y pobre. 

"Su nombre lo hemos buscado en las diversas monografías y trabajos que se han publi- 
cado entre nosotros sobre la música y la pintura y ni siquiera de paso es citado. Constituyen 
estas líneas, trazadas a la ligera, el primer recuerdo que se consagra a la memoria de este 
hombre útil, bueno y fundador de una familia honorable de la sociedad bonaerense”. 


APENDICE B. 


BIOGRAFIA DE DON AMADEO GRAS CONTENIDA EN EL "DICCIONARIO 
BIOGRAFICO ARGENTINO" DEL DOCTOR ENRIQUE UDAONDO, EDICION DE 
LA INSTITUCION MITRE, AÑO 1938, pág. 486. 


“GRAS AMADEO. Pintor. Llegó a Buenos Aires en el año 1832, después de haber 
ejecutado retratos de un parecida notable en París y en Londres. Se hizo amigo de Don Carlos 
H. Pellegrini, que también cultivaba el arte pictórico y le propuso fundar en Buenos Aires y 
Montevideo academi:s de bellas artes. El Señor Pellegrini aceptó la idea y mandaron buscar 
telas, pinturas y demás útiles; pero cuando llegaron a Buenos Aires los disturbios politicos le 
hicieron desistir de su propósito. En Buenos Aires, Montevideo, Tucumán, Salta y otras 
ciudades ejecutó notables cuadros de personas distinguidas. El mariscal Santa Cruz le ofreció 
la dirección de la Academia de pintura de Chuquisaca, cargo que desempeñó mientras perma- 
neció aquel en la primera magistratura. En Chile y en Perú dejó también obras de su pincel, 
siendo digno de especial mención el retrato que hizo del General Gamarra, presidente del 
último país. Dícese que durante su vida pintó más de dos mil retratos. También se distinguió 
en el arte musical, pues, a los veinte años era primer violoncelo de la Opera de Paris y acom- 
pañó a Paganini en sus conciertos en la corte de Jorge IV de Inglaterra. Murió en Entre Ríos 
el año 1870, muy anciano ignorado y pobre”. 
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APENDICE C. 


CARTA DEL PINTOR DON CARLOS H. PELLEGRINI, DIRIGIDA AL PINTOR DON 
AMADEO GRAS, EXISTENTE EN NUESTRO ARCHIVO. (Texto en francés, 
traducido por M. C. Gras). 


Mi querido Gras: 


Tengo a vuestra disposición la mitad o totalidad de los artículos siguientes: 

Vasijas perfectamente conservadas: 15 blanco de plomo, 10 blanco de plata-amarillo de 
Nápoles, 20 ocre amarillo, 20 tierra de Italia, 20 ocre rojo, 20 tierra de Siena quemada, 
20 tierra de Siena natural, 25 moreno rojo, 20 moreno Van Dyck, 15 lacas de garance, cobalto, 
negro de melocotón, negro marfil, tierra de Gassel, Betún. 

Supongo que Vd. conoce el modo de conservarlas frescas, durante dos y hasta tres años, 
procedimiento que me ha comunicado el Señor Giroin, 

Colores en polvo: 6 paquetes de Cinabrio, 4 paquetes de Vermellón, 4 paquetes de linda 
laca en polvo. 

Además 180 pies cuadrados de tela preparada para pintar; esta tela tiene 30 pies de largo 
por 6 de ancho, además: 30 hojas ‘‘Gran-Aguila’’ preparadas para el mismo objeto, 2 cajas 
grandes para campaña bien provistas, 2 cajas más chicas, ídem. 72 pinceles de seda de puerco 
surtidos, 10 docenas de lápices blancos para esbozar, 6 botellas de gris de aceite de adormidera, 
además 4 botellas barniz para cuadros, 4 botellas de aceite grueso, además, 3 pinceles tamaño 
grande, mediano y chico. Todos estos objetos por la suma de $ 200.— pesos urug., o la 
mitad por $ 110.— pesos urug. 

Le adjunto a esta carta, otra que dirijo a Don Salvador Ximénez y que Vd. tendrá a bien 
hacer entregar por su sirviente, después que Vd. haya tomado conocimiento. Vd. verá el gran 
número de objetos que yo me resuelvo a poner en venta, y entre los cuales pueden encontrarse 
los que le conviene o sean útiles a sus alumnos, en la suposición que Vd. los tenga todavía. 

Y bien mi amigo, todo esto que era necesario para instalar la famosa ''Academia" que 
nosotros habíamos proyectado ha llegado, y a pesar de todo yo no haré nada, por dos razones: 

La primera: es que yo no amo Montevideo, porque yo no amo los puebluchos o agujeros, 
los agujeros de esta especie, bien entendido; la segunda es que hoy Buenos Aires está en el 
estado más espantoso que se haya visto jamás. No se hace nada, absolutamente nada, salvo 
nosotros los creadores de cuadros malos o mamarrachos, los privilegiados. 

Esos miserables pedazos de papel circulan todavia, hace ocho o diez meses. Mientras tanto 
son los Dioses Lares de los pobres porteños; ellos no salen del hogar doméstico. 

¿Qué pretensión ridícula y loca sería. entonces, esta de querer fijar la atención pública 
sobre el arte del dibujo, sobre nuestras empresas de Pericles, en un momento en que el edificio 
de la sociedad se desploma por todas partes? Yo creo que Vd. habría renunciado ccmo yo. 

Vd. habría renunciado sobre todo en vista de los brillantes éxitos que Vd. obtiene cada 
día más en Montevideo y que Vd. tanto merece, si no por su buen sentida por lo menos por 
su talento. Yo lo felicito de todo corazón. 

Vd. puede escribirme a la dirección de Frantz o a la Casa ‘‘Aymes Frércs" que es la 
misma cosa. Por mi parte yo soy muy feliz en un pequeñito y lindo departamento que ocupo 
es la calle Victoria No 69, donde antes vivian Courras y Cravix. 

Adiós, disponed de vuestro servidor y amigo C. H. PELLEGRINI. 


Buenos Aires, octubre 8 de 1833. 


¿Y su viaje a Puerto Alegre? 
Fiorini jura todavía que partirá dentro de cuatro meses. 
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Retrato del brigadier general MANUEL ORIBE. Pintado por Amadeo Gras en 
Montevideo entre 1833 y 1834. Propiedad del señor Enrique C. Oribe, calle Roque 
Saenz Pena 145, San Isidro (Argentina). 


(0,87 X 0,98) 


Según referencias recogidas en la familia Oribe, éste es el único retrato que se hizo del prócer d'aprés nature. 
Exhibido en Montevideo durante su Presidencia y conservado después en el hogar familiar, sirvió de modelo a 
otros pintores que ejecutaron, mas tarde, retratos del vencedor de Arroyo Grande, en analoga posicion e ۵ ۵ 
indumentaria, aunque sin lograr imitar la firmeza de la expresión ni la 


original que exhibimos acusa. La tela de autor anónimo que existe en el Museo Histórico de Montevideo y que 

-segün se ha escrito sirvió de modelo a Carbajal para su conocido retrato 
de aquél. Confirmando lo expuesto, la señora Luisa Maza Oribe de Ponsati, unica nieta sobreviviente del prócer 
domiciliada en Buenos Aires, calle Azcuénaga 165', nos afirma que el 
a. Ia familia Oribe, y es el único de esa epoca que Ка visto en 
ya era un cuadro viejo, en la casa donde falleció el General; en la casa de la calle Cerrito, frente a San Francisco, 
donde vivió y murió su esposa, Dona Agustina Contucci, en 1870; pasó 
en 1885, la señora Dolores Oribe de Maza, madre de nuestra informante, en la calle Rincón y, cuando ésta 
vino a radicarse en Buenos Aires, al año siguiente, en compañia de su hermana Elena Maza Oribe de Márquez, 
trajeron dicho retrato, el que pasó posteriormente a poder del padre de s 


delicadeza de los rasgos fisonómicos que el 
de Oribe, habria sido así una copia 


óleo que reproducimos perteneció siempre 


de sus mavores. lo vió, desde niña y 


después a la casa donde vivió y murió, 


u actual poseedor 


Retrato de la señora BERNARDINA FRAGOSO DE RIVERA, esposa del general 

Fructuoso Rivera, entonces Presidente “de la República Oriental del Uruguay. 

Pintado en Montevideo entre 1833 y 1834. Propiedad del Museo Histórico de 
Montevideo. 


(1,29 X 1,00) 


JOSÉ THEODORO VILLACA 


Pintado en Montevideo entre 1833 y 1834, 
Propiedad del arquitecto Carlos Pérez Montero. Cuareim 1471. Montevideo. 


(0,40 X 0,54) 


Retrato del general ingeniero JOSÉ MARÍA REYES con su hijo César. Pintado 
en Montevideo entre 1833 y 1834. En poder del doctor Edgardo Aráoz, calle 
Charcas 1624. Buenos Aires, 


(0,77 X 0,99). 


Sr. JUAN FRANCISCO GIRÓ (después Presidente de la República Oriental 
del Uruguay) 


Pintado en Montevideo entre 1833 y 1834, En el Musco Histórico de Montevideo. 


(0,99 X 0,84) 


— -——— - اس‎ See 
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Sr. FRANCISCO AGUILAR 


Pintado en Montevideo en 1834. 
Propiedad del Museo Histórico de Montevideo. 


(1,00 X 0,84). 


Retrato de la señora CATALINA PÍRIZ DE AGUILAR. En Maldonado, 1834. 


Propiedad del Museo Histórico de Montevideo. 


(0,96 X 0,80) 


Retrato de la señorita SOFÍA AGUILAR. Ejecutado en Maldonado (К. О.) еп 
1834. Propiedad del Museo Histórico de Montevideo. 


Don LUIS GODEFROY 


Retrato pintado en Montevideo sin fecha, Propiedad del Museo Histórico Nacional 
de Montevideo. 


(0,60 X 0,49) 
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Dr. FACUNDO DE ZUVIRÍA, después Presidente de la Constituyente del 53, con 
sus hijos Julio, Ramón y Fenelón. Cuadro pintado en Chuquisaca (Bolivia) en 
1835 y existente en poder del Dr. Raúl de Zuviria, Las Heras 1960, Buenos Aires. 


(0,98 X 0,82). 


Don ILDEFONSO NAVARRO 


Pintado en Salta entre 1837 y 1838. Propiedad de Dona Maria Gonzilez de Cor- 
nejo, en Salta (Argentina). 


0,50 X 0,65 


JESUS MARÍA ARÁOZ 


Pintado en Salta en 1837. En poder de sus nietos, los hijos del Dr. Luis F. Aráoz, 
calle Santa Fe 1394, Buenos Aires, 


0,61 < 0,81 


$ейога MANUELA ANTONIA MOLDES DE CHAVARRÍA 
Pintado en Salta en 1844. Propiedad de D* Emma Solá de Solá, en Salta (Argentina). 


0,60 X 0,9 


Dona JOSEFA ARIAS 


Pintado en Salta en marzo de 1845. Propiedad del Ingeniero Alfredo Peralta, en 
Salta (Argentina). 


0,49 X 0,73 


EGMIDIO SALVIGNI 


Coronel 


Este cuadro, existente en el Museo Histórico Nacional, aparece anónimo y se ha 
atribuido a Ignacio Bas. El hecho de figurar en el catálogo de Gras un retrato 
de este guerrero de la Independencia pintado por él en Tucumán en 1845, la edad 

técnica que éste acusa, indiscutiblemente 


quc representa el procer en el óleo y la 
José Benitez), hacen que lo in- 


de Gras, (compárese este retrato con el de don 
incluyamos comc. suyo, sin temor a equivocarnos, 


(1,02 X 0,70) 


FELIPA GÓMEZ DE DEL CAMPILLO, esposa del Dr. Juan del Campillo, Cons- 
tituyente del 53. Pintado en Córdoba en 1845. Propiedad del Dr, Enrique Mar- 
tinez Paz, Colón 705, Córdoba, 


0,56 . X. 0,67 


Capitán General JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. Pintado por Amadeo Gras en 


Gualeguaychú en 1854. 


Propiedad del Dr. Antonio Santamarina. Santa Fe 958, Buenos Aires. 


(1,13 x 0,90) 


¡gua 


Digitized by Google 


Don JOSÉ BENÍTEZ. 


Pintado en Gualeguaychú en 1854. Propiedad de su nieta Matilde Dominguez 


Benitez de de la Cruz, Rincón 354, Buenos Aires, 


(0,89 X 1,10) 


ROSARIO ECHAZARRETA DE BENÍTEZ. Pintado en Gualeguaychú en 1854. 
0,89 X 1,10 


Propiedad de D* Matilde Dominguez Benítez de de la Cruz. Calle Rincon 354, 
Buenos Aires. 


ANTONIO RODRÍGUEZ RO. Pintado en Gualeguaychú en 1856. 


ES 


Propiedad de Don Gustavo Rodriguez Lima. Billinghurst 1775, Buenos Aires. 


(0,89 x 0,71) 


Digitized by Google 


Retrato de don JOSÉ MARÍA DOMÍNGUEZ, que después fué gobernador de Entre 
Rios. Pintado en Gualeguaychú en 1853. Propiedad de su hija, Matilde Dominguez 
Benitez de de la Cruz. Rincón 354, Buenos Aires, 


(1,10 X 0,87) 
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Retrato de doña NICOSTRATA BENÍTEZ DE DOMINGUEZ, esposa de don José 
Maria Dominguez. Pintado en Gualeguaychú en 1854. Obsérvese en este retrato 
como cn el anterior el detalle de la firma Gras 1854, abajo, a la izquierda. Cuadro 
de propiedad, como el anterior, de doña Matilde Dominguez Benitez de de la Cruz, 


Rincón 354, Buenos Aires. 


(1,10 X 0,87) 


Retrato del coronel JOAQUÍN RAMIRO, Gualeguaychú, 1854. En el Museo His- 
tórico Nacional de Buenos Aires. 


(0,63 X 0,49) 


Dona JACOBA A. DE RAMIRO 


Retrato pintado en Gualeguavchü en 1854. Propiedad del Museo Histórico Nacional 
de Buenos Aires. 


(0,2 × 0,73) 


SEÑORA CORNELIA VILLAR DE SEGUÍ, esposa del Constituyente del 53, 
Dr. Juan Francisco Segui, 


Propiedad de su hija Cornelia Segui de Méndez Casariego. Gualeguaychú. 
Pintado en Gualeguaychú en 1854. 


(1,08 X 0,85). 


Señora DOMINGA AGUIAR DE VILLAR 


Propiedad de la señora Cornelia Segui de Méndez Casariego. Gualeguaychú. 
Entre Rios. 


(0,86 X 1,09). Año 1855. 


Senor BENITO FRUTOS 


Pintado de 1854 a 1856 (inconcluso). Propiedad del Instituto Magnasco. 
Gualeguaychú. Entre Ríos, 


(0,79 X 0,98) 


Retrato de dona PETRONA C. DE FRUTOS. Pintado en Gualeguaychü en 1854. 
Propiedad del Instituto Magnasco, Gualeguaychú. 


(0,79 X 0,98) 


Señora MARTINA C. DE LAPALMA 


Pintado en Gualeguaychü de 1854 a 1856. Propiedad del Instituto Magnasco. 
Gualeguaychú. Entre Rios. 


(0,70 × 0,58) 


Retrato de don FRANCISCO LAPALMA, "existente -en--el Museo del: Instituto 
Magnasco, Gualeguaychú. Pintado en Gualeguaychú entre 1854 y 1855. 


(0,70 X 0,88) 


Retrato de doña ALBANA FRUTOS DE OJEDA. Pintado en Gualeguaychú 
entre 1854 y 1855. Propiedad del Instituto Magnasco, Gualeguaychú, Entre Rios. 


(0,81 X 1,01) 


Retrato de ISABEL FRUTOS. (La que murió de amor, interesante episodio román- 
tico cuyo relato se encuentra en los archivos del Instituto Magnasco de Gualeguay- 
chú). Propiedad del referido Instituto Magnasco. Gualeguaychú. 


(1,03 X 0,80). Cuadro pintado de 1854 a 1856. 


GERVASIO MÉNDEZ CASARIEGO 


Propiedad de la señora Cornelia Seguí de Méndez Casariego. Gualeguaychú, 
Entre Rios. 


(0,73 X 0,89). Pintado de 1854 a. 1856. 


Senora ELOISA BISSET DE GOYRI 
Pintado en Gualeguaychú en 1856. 


Propiedad de la señorita Maria Teresa Méndez Casariego. Concepción del Uruguay. 
Entre Rios. 


(0,70 X 0,54) 


PASCUAL ROSAS, Gobernador de Santa Fe. Pintado en Rosario en 1859. Pro- 
piedad del Museo Histórico Provincial de Rosario. 


1,08 X 0,86 


EUSEBIA RODRÍGUEZ DE ROSAS. Pintado en Rosario en 1859. Propiedad del 


Museo Histórico Provincial de Rosario. 


1,08 X 6 
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Bosquejo de un templete para conservar la casa donde se juró la Independencia, 
proyectado por don AMADEO GRAS a su paso por la ciudad de Tucumán en 1834. 
(Reproducción fotográfica) 
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Reproducción fotográfica del encabezamiento y del final de la carta de Pellegrini 
ә Gras de fecha 8 de octubre de 1833, trascripta, traducida, en el apéndice C. 
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Del mismo autor: 


OBRAS 
DIDÁCTICAS: 


LÓGICA 


Libro de texto 
para los Colegios Nacionales. 


Buenos Aires, 1924 y 1929. 


TEORÍA DE LA LÓGICA 


Texto para la segunda 
enseñanza. 


Buenos Aires, 1939, 


Esta monogralía se 
terminó de imprimir el ocho de septiembre 
de mil novecientos cuarenta y dos 
en los talleres 
de la Imprenta López, Perú 666, 
is Buenos Aires. 
Grabados de Luis Heber 
reproducidos de fotografias de los cuadros 
y documentos originales. 


Citocromías del mismo. 
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